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RESUMEN
El análisis de la influencia en el desarrollo de la sociedad por 
efecto de la educación y más concretamente de la forma en que se 
gerencia hoy día las instituciones educativas, va mucho más allá 
del simple cambio en las condiciones sociales de una población, 
este requiere tener en  cuenta los diferentes factores influyentes 
para que una gerencia educativa maximice los beneficios y gene-
re un cambio positivo en sus educandos y con ello en la sociedad 
en general, todo ello empleando los recursos disponibles físicos, 
humanos y financieros eficiente y eficazmente.
El objetivo de este artículo es describir como se llega a la 
calidad a través de una buena gerencia educativa y como se in-
corpora la planeación a este proceso, tomando en consideración 
los aportes teóricos que con respecto a este tema han realizado 
Alvarado (1994), Gento (2002), Heifetx (1997), Jofre (1999). Se 
desarrolló una investigación de tipo de descriptiva, modo docu-
mental,   con un  diseño no experimental, utilizando para ello do-
cumentos, libros revistas e informes, lo que permitió el análisis 
de la situación o temática.
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Abstract
The analysis of the influence on the development of society as a result of education 
and more specifically the way in which educational institutions management today 
goes far beyond the simple change in the social conditions of a population, this requi-
res having into account the different influential management to maximize educational 
benefits and create positive change in their students and thus in society in general 
factors, using all available physical resources, human and financial efficiently and 
effectively.
The aim of this article is to describe how you get quality through a good educatio-
nal management and planning and is incorporated into this process, taking into account 
the theoretical contributions on this subject have done Alvarado (1994), Gento (2002), 
Heifetx (1997), Jofre (1999). An investigation of descriptive type of documentary mode 
with a non-experimental design, using documents, magazines, books and reports, which 
allowed the analysis of the situation or topic is development.
Keywords:
Educational management, planning, management, quality, partnership, training, trans-
formation.
1. Introducción
Se ha convertido en una necesidad transformar los modelos tradicionales de edu-
car por medio de la gestión educativa que promueva la autonomía en las tomas de 
decisiones de los educadores, teniendo en cuenta  un ambiente que favorezca la 
participación, el diálogo, el consenso y, sobre todo, el reflexionar continuo en el 
ejercicio de la misma práctica como método de aprendizaje.
En este documento se aborda la figura del gerente educativo y su característica 
principal: La responsabilidad. Cuyo principio es necesario para lograr la transforma-
ción en la sociedad y en las instituciones que este dirige, a fin de que pueda ofrecer 
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un servicio de excelencia, desde la óptica docente, social, profesional y moral. Se 
analiza el perfil de dicho gerente, del proceso de dirección a ejercer y el conjunto de 
competencias requeridas para ello tales como: autoridad, liderazgo, toma de decisio-
nes y generación de una cultura de participación y trabajo en equipo su asertividad y 
las herramientas que emplea en el proceso de dirección, las cuales son requeridas para 
ser considerado un gerente eficiente y eficaz.
2. La gerencia educativa una posibilidad para el cambio 
Cuando se emplea el término gerencia educativa se hace referencia al proceso de or-
ganización y empleo de recursos para lograr los objetivos preestablecidos, a través 
de  la continua motivación, estimulación, inspección y orientación subalterna; conlle-
vando lo anterior, a mejorar las relaciones interpersonales laborales dentro y fuera del 
contexto escolar. A tal efecto Heifetx (1997): 
Plantea que el gerente debe dar a sus subordinados un trato responsable, atendién-
dolos de forma directa, por lo que como jefe tiene la obligación de conocer muy bien 
a todos sus subalternos y ser capaz de felicitarlos cuando realicen un buen trabajo; en 
consecuencia, hay un consenso para definir la gerencia como la herramienta sustantiva 
de la transformación social.
El gerente educativo debe visionar para obtener un máximo aprovechamiento de 
los recursos disponibles en procura de la eficiencia y la eficacia en todos los procesos 
que se ejecutan en su institución, logrando con ello mejoras en los niveles de calidad 
educativa y bienestar no solo para los educandos, sino también para el cuerpo de do-
centes y empleados de la institución.
La labor del gerente debe ser integral, debe tener la capacidad de generar procesos 
de cambio positivos en sus subalternos, desde el punto de vista productivo y psico-
social que se reflejaran en un mejor ambiente escolar, en una sana convivencia y en 
mejores estándares de calidad en la educación que se imparte.
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La gerencia educativa es un proceso que lleva implícito la coordinación de los re-
cursos físicos, financieros y tecnológicos en la unidad productiva; para que mediante 
una serie de funciones como la planificación, organización, dirección y control se al-
cancen metas significativas en tiempo y espacios estipulados a través del trabajo en 
equipo.
Del mismo modo, Ruiz (1999) define la gerencia educativa como “el proceso que 
se inicia con la formulación de una idea, organización y empleo de recursos para lo-
grar los objetivos correspondientes, maximizando la eficiencia y la eficacia en el de-
sarrollo de los procesos que se ejecuten, llevando a cabo eficientemente las misiones 
que se asignan”.
El logro de la eficiencia en una institución educativa es un objetivo común de todos 
los estamentos de la organización; docentes, directivos, administrativos, estudiantes y 
padres de familia en procura de una misma meta, pero es el gerente el que planifica, 
direcciona y ejecuta las acciones a seguir para alcanzar los logros propuestos. La ca-
pacidad del gerente educativo estará medida por la eficiencia con la que se ejecuten 
los procesos en la institución y por la calidad y el nivel educativo que ofrece.
3. Reflexionemos acerca del concepto de calidad educativa
Una profunda reflexión sobre su significado, lleva a la convicción de que la calidad es 
el rasgo atribuible al desarrollo, estructura y funcionalidad de procesos que respon-
den a los criterios de idoneidad máxima que cabe esperar de las mismas, produciendo 
como consecuencia aportaciones o resultados valorables en grado máximo, de acuer-
do con su propia naturaleza (Gento, 2002: 11).
También se debe analizar que existen diferentes enfoques en torno al concepto 
de calidad educativa; uno de ellos gira en torno al manejo eficiente de los recursos 




sería el considerar la calidad desde el punto de vista de 
la pertinencia de los programas educativos que se de-
sarrollan en la institución educativa, teniendo en cuenta 
la formación personal y académica que se le proporciona a 
los estudiantes y finalmente el concepto de calidad educativa 
se puede analizar considerando el grado de eficacia con que se 
alcanzan las metas y objetivos del plantel educativo en términos 
de lograr que el alumno aprenda lo que los estándares mínimos 
le exigen o en otras palabras que aprenda lo que realmente necesita 
aprender.
De todas formas el concepto de calidad no se podrá analizar por separa-
do con cada uno de los componentes mencionados anteriormente, sino por el 
contrario una institución educativa alcanza la calidad cuando logra cumplir las 
metas u objetivos de los tres componentes en su conjunto.
En el marco de la educación, Mortinore (1991) señala que 
La escuela de calidad es aquella que promueve el progreso de los estudiantes en 
una amplia gama de logros intelectuales, sociales, morales y emocionales, teniendo en 
cuenta su nivel socioeconómico, su medio familiar y su aprendizaje previo. Un sistema 
escolar eficaz maximiza las capacidades de las escuelas para alcanzar estos resultados, 
otorgándole a la escuela un valor agregado en el desarrollo de sus procesos.
Por tal razón y teniendo en cuenta el concepto esbozado anteriormente, en muchos 
casos el termino calidad educativa que se le otorga a algunas instituciones es errado, 
porque en el afán de las instituciones educativas de lograr la calidad, estas solo se 
concentran en el aspecto académico, dejando de lado aspectos claves en la formación 
de una persona, como el tema social, moral y emocional. 
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Siendo así las cosas no parece muy sencillo clarificar o determinar si una institu-
ción educativa tiene o no calidad, a este respecto Gento Palacios (1996, pág. 55) afir-
ma que si “la finalidad esencial de las instituciones educativas parece ser el impulso 
y orientación de la educación en sus propios alumnos, podría considerarse que una 
institución educativa de calidad sería aquella en la que sus alumnos avanzan en el 
proceso de aprendizaje de manera significativa, en las mejores condiciones posibles”.
4. La necesidad de una buena planeación educativa
La planeación es el primer paso dentro del proceso organizacional, Chiavenato (2002) 
la define como: lo que pretende realizar la organización en el futuro y cómo debe rea-
lizarlo. Por esta razón, la planeación es la primera función administrativa, y se encar-
ga de definir los objetivos para el futuro desempeño organizacional y decide sobre los 
recursos y tareas necesarios para alcanzarlos de manera adecuada.
En consideración, una acertada gerencia educativa debe involucrar la planeación, 
teniendo en cuenta que esta se considera un proceso necesario e imprescindible en 
toda organización y de ella depende el cumplimiento de las metas y objetivos traza-
dos en todos los frentes de la misma.
La planeación siendo una disciplina prescriptiva garantiza un correcto proceso de 
toma de decisiones, con lo cual se espera generar los efectos deseados o proyectar el 
futuro visionado, utilizando todos los mecanismos necesarios para lograrlo. La pla-
neación se convierte entonces en una herramienta importante, útil e imprescindible 
para un buen gerente de una institución educativa.
El proceso de planeación educativa involucra el deseo de modificar la situación 
actual de la institución hacia un escenario con mejores expectativas, en donde la prio-
ridad será el cumplimiento de las metas gerenciales. Para ello la planeación determina 
el mejor escenario posible para la institución educativa minimizando los riesgos que 
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se deben asumir, definiendo las estrategias más factibles que garanticen el cumpli-
miento de los propósitos que la gerencia del establecimiento impuso en el proceso de 
formación.
El tipo de  planeación que mayormente se esboza en las teorías gerenciales es la 
planeación estratégica, la cual puede definirse como el proceso amplio de adaptación 
organizacional que implica aprobación, toma de decisiones y evaluación; busca res-
ponder preguntas básicas como por ejemplo: por qué existe la organización, qué hace 
y cómo lo hace. El resultado del proceso es un plan que sirve para guiar la acción ins-
titucional en un plazo de tres a cinco años. Parafraseando a Jofré (1999).
La Planificación estratégica exige identificar los principales obstáculos para con-
seguir los objetivos y los hitos de la organización educativa y desarrollar planes de 
acción para alcanzarlos con los recursos disponibles de tiempo, dinero, personas e 
instalaciones, para ello la planeación requiere el previo conocimiento de las fortale-
zas, oportunidades, debilidades y amenazas de la organización educativa desarrollan-
do estrategias acordes a su realidad, al contexto y a los recursos disponibles.
60
Según Chiavenato (2002) la planeación estratégica presenta cinco características 
contextualizadas:
La planeación estratégica se relaciona con la adaptación de la organización a un 
ambiente variable. En el caso de una institución educativa, debe llevarse a cabo un 
análisis FODA (fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas) que permita 
ver las debilidades y las oportunidades, así como las amenazas y las fortalezas. Se 
debe incluir tanto el contexto internacional como el nacional y hasta el ámbito de 
la comunidad. Asimismo, es necesario tener claro el diagnóstico interno que ayude 
a potenciar las fortalezas y atacar las debilidades. 
La planeación estratégica se orienta hacia el futuro. Permite proponer metas estra-
tégicas que deberán ser alcanzadas en un período establecido de antemano, y que 
ubiquen a la institución educativa en un escenario mejor al actual.
La planeación estratégica es amplia y se circunscribe a todos los estamentos de la 
institución edu-cativa y no sólo a un departamento, un nivel (grado) o una sec-
ción. 
La planeación estratégica es un proceso de construcción de consenso. Se debe 
involucrar a la mayor cantidad de personas, no tanto físicas, sino de ideas o re-
presentantes de esas ideas.
La planeación estratégica es una forma de aprendizaje organizacional. Es un ejer-
cicio que obliga a estar pensando y repensando a la institución, con el propósito de 
desarrollar de una mejor forma los procesos y corregir los errores que se cometan.
Así mismo y apoyándose en los conceptos de Chiavenato (2002) y aplicándolos a 
una organización educativa, Baltodano Victor y Badilla, Ana (2009) plantean que el 
proceso de planeación estratégica podría plantear la obligatoriedad de seguir los si-
guientes pasos:
1. Definir los objetivos. Consiste en establecer los objetivos estratégicos que se pretende 
alcanzar. Los objetivos de la institución educativa deben orientar los principales planes 
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(por ejemplo: plan de capacitación, plan de mejoramiento de la infraestructura, etc.) 
y servir de base a los objetivos departamentales y a los planes de cada grupo o nivel. 
2. Verificar la situación actual frente a los objetivos. Se debe evaluar la situación ac-
tual en contraposición a los objetivos deseados, verificar dónde se está y qué se debe 
hacer. Para esto, un diagnóstico institucional es fundamental en el que se establezcan 
debilidades, fortalezas, oportunidades y amenazas que se ciñen para la consecución 
de la calidad de la educación.
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 3. Desarrollar premisas sobre las condiciones futuras. Las premisas constituyen los 
ambientes esperados de los planes de operación de la institución educativa. El pro-
pósito es concebir escenarios alternativos para las acciones que se ejecutaran en un 
futuro, analizando lo que puede ayudar o perjudicar el avance hacia los objetivos. La 
previsión es un aspecto importante en el desarrollo de premisas y está relacionada con 
supuestos acerca del futuro.
4. Analizar las alternativas de acción. Se trata de relacionar y evaluar las acciones 
que se deben emprender, seleccionar una de estas opciones en la búsqueda de lograr 
el o los objetivos deseado elaborando un plan para alcanzarlos. 
5. Elegir un curso de acción entre las diversas alternativas. Se trata de una toma de 
decisión en que se elige una alternativa y se abandonan las demás. La alternativa 
seleccionada se transforma en un plan para alcanzar los objetivos que la institución 
considera fundamentales.
6. Implementar el plan y evaluar los resultados. Hacer lo que el plan determina y eva-
luar, con cuidado, los resultados para garantizar la consecución de los objetivos, se-
guir lo que fue pla-neado y emprender las acciones correctivas a medida que sean 
necesarias.
5. La educación transformadora de la sociedad
Los seres humanos tienen la capacidad de transformar positiva o negativamente 
el medio que los rodea. Muchas son las personas que generan un impacto o una 
influencia negativa en la sociedad, son personas que sólo se preocupan por su pro-
pio bienestar y en procura de alcanzar esa meta lesionan los intereses de los demás 
miembros de la sociedad.
Ejemplos de estas situaciones se observa en ciudades y campos, cuando en nombre 
del desarrollo se realizan proyectos sin control que afectan con un impacto negativo 
el medio ambiente en que vivimos. Valdría la pena preguntarse o investigar qué tipo 
de formación educativa recibieron este tipo de personas que desarrollan estas activi-
dades o las que permiten que esto ocurra, y no nos referimos solo a las que intervienen 
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el proceso de legalización de este tipo de obras, sino también a la mirada displicente 
y desinteresada de los miembros de la sociedad que a sabiendas del impacto negativo 
que causaran una obra o construcción de este tipo, no hacen nada para impedirlo.
Pero también hay personas comprometidas con la sociedad, son sujetos que gene-
ran cambios y transformaciones positivas en la sociedad, podíamos llegar a afirmar 
que la educación que se le impartió a este tipo de personas cumplió su cometido desde 
el punto de vista profesional, social y ético.
De hecho, transformar una sociedad es un gran reto para la educación, en este caso 
para la gerencia educativa. Por lo tanto, se apreciaría de manera directamente propor-
cional un compromiso en todas las personas que de una u otra forma se hacen partíci-
pes en este proceso. Si una persona ejerce sus actividades de manera responsable ne-
cesariamente generará un efecto positivo en su entorno familiar y social y finalmente 
en la sociedad.
 Por tal razón, el papel de la educación es fundamental en este proceso transfor-
mador de la sociedad, los niños y jóvenes que hoy tenemos en nuestras aulas son el 
futuro de la nación.  Es por ello, que de los valores y la calidad de la formación que 
estos reciban en el presente, dependerá en gran medida los cambios en cuanto a desa-
rrollo social y económico de nuestro pueblo hacia futuro. Este aspecto lo deben tener 
claro los docentes, y más aun, los que están al frente direccionando los destinos de 
una institución educativa de cualquier nivel de enseñanza.
  Asimismo, Se puede a afirmar sin lugar a dudas: Si los docentes desarrollan en 
buena forma la tarea con sus estudiantes, esto se reflejará de manera exponencial en 
una persona que multiplicará sus conocimientos y su formación profesional y ética a 
otras personas. En este apartado es válida la afirmación realizada por Luis Hernando 
Ramírez Reyes “Me parece que la medida del verdadero éxito de la acción gerencial 
en educación y en pedagogía está dada por el grado en que cambian para bien nues-
tros educandos y, con ellos, la sociedad entera”, (Ramírez, 2004).
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En ese orden de ideas, se podría deducir que la situación social y económica que 
hoy viven los países latinoamericanos son el fruto de una educación que se impartió 
en el pasado, no es ilógico pensar entonces que toda sociedad forja su propio destino 
o dicho de otra forma nuestros pueblos tienen la realidad que se merecen, pero todo 
ello haciendo alusión al proceso de calidad educativa que recibe la sociedad. 
 De igual forma, nos damos cuenta con gran sentimiento de que las escuelas deben 
ser un refugio tranquilo, lejos de la arrolladora corriente de la vida. Los cambios his-
tóricos lejos de la arrolladora corriente de la vida. Los cambios experimentados han 
sido a través de este siglo desde la especie de “adorno decorativo” y de un buen tono 
que antes se le tenía, hasta su actual situación de elemento de importancia básica en 
nuestra sociedad, ha tenido un profundo efecto sobre el trabajo del administrador es-
colar. Este tiene que enfrentarse hoy día a presiones y problemas cuya naturaleza y di-
mensiones afectaban hace solo unos años a los ejecutivos del mundo de negocios y la 
industria. Las huel-gas, manifestaciones callejeras, los boicots y la violencia giran 
alrededor de lo que hoy pasa en las escuelas y lo que es más importante –como puede 
apreciarse con mayor claridad que nunca – los propósitos y objetivos de la escuela 
están entre las prioridades más urgentes de nuestro tiempo.
 Como se puede apreciar, Por todas partes hierve el descontento contra el estado 
actual de las cosas debiéndose parte del mismo a la rutina diaria de la existencia orga-
nizada. Esta situación se hace más palpable con cada nuevo estudio, con cada artículo 
de revista o coloquio en la televisión sobre esta materia: los individuos se ven atrapa-
dos  por organizaciones sin identidad personal y deshumanizada que aplican sin cesar 
reglamentos burocráticos, requiriendo de igual forma que el sujeto se someta a las 
exigencias de la organización. La anomia – esa ansiedad a la deriva experimentada de 
modo característico por personas que se sienten impotentes ante la organización – es 
más patente cada día a medida que se toman en las altas esferas, por motivaciones de 
todos desconocidas, decisiones importantes que afectan a los individuos integrantes. 
Los administradores escolares que desean una organización más eficaz deben centrar-
se en fortalecer sus debilidades y enfrentar los retos del día a día en la sociedad.
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 Por tal razón, la mayor parte de las discusiones y debates que hoy en día se orga-
nizan en torno al efecto transformador de la escuela y que apasionan a nuestro mun-
do occidental son entre la educación tradicional y la educación progresista, dando la 
oportunidad al  cuestionamiento: ¿ cuál de la dos genera un impacto  más transfor-
mador?, se suele considerar que un buen gerente debe enfocar sus esfuerzos en seguir 
con una línea de educación tradicional.
Frente a lo anterior, se encuentra la nueva educación la progresista y científica, 
centrada en el estudiante y en el  medio en que este se desarrolla, trata de conocer 
a uno y a otro mediante los recursos que le proporcionan la psicología y sociología. 
Esta educación intenta ser autoeducación, reducir el papel de maestro a facilitador de 
los procesos de aprendizaje y a partir, no de programas rígidos, sino de los intereses 
manifestados libremente por los alumnos, teniendo como ideal fomentar la investiga-




En observancia a lo planteado, Si se quieren cumplir objetivos y metas para lograr 
un efecto positivo en la sociedad, estos deben comunicarse antes al gerente escolar. 
Un problema importante para logarlo es el lenguaje; el investigador lucha continua-
mente por la precisión en sus expresiones; busca también nuevas palabras que resul-
ten  ser  para él, descriptivas de las nuevas expectativas. Evita, tal vez con razón las 
expresiones calificativas, se sale de términos técnicos estadísticos y suele abstenerse 
de recomendar un curso de acción que pudiera ir más allá de los límites de sus datos. 
Hace falta, sin duda, comunicar a los gerentes educativos los datos de investigación 
en forma más “digerible” y menos técnica. Con todo, no se olvide la seria dificultad 
que representa hacerles llegar apropiadamente y en forma comprendida, como ellos 
desearían, lo que es realmente nuevo y complejo, y esta dificultad aumenta si – como 
es frecuente – el gerente se ha visto tan adsorbido por sus funciones administradoras 
que no ha sido capaz de mantenerse al tanto de la corriente general de las investiga-
ciones sobre la con-ducta organizacional y su efecto en la sociedad actual.
 En tal sentido es necesario considerar, que una de las funciones importantes que 
realiza el gerente educativo es la utilización de los recursos humanos, lo que significa 
mover a las personas que lleven a cabo todo tipo de actividades, logrando así los ob-
jetivos organizacionales y personales. El progreso de una institución educativa y su 
efecto reflejado ante la sociedad se encuentra inextricablemente ligado al desempeño 
de sus funciones. Sin embargo, al observar el rendimiento, es la forma habitual de de-
terminar la manera como se recompensa a las personas, se establecen los aumentos, 
se deciden las promociones y se detecta el grado de satisfacción en el desempeño de 
sus funciones, pero al observar el rendimiento, se nota con rapidez que existen gran-
des diferencias cuantitativas y cualitativas. Algunas trabajan más rápido y mejor que 
otras; algunas producen más que otras; otras tantas realizan su trabajo con mayor fa-
cilidad que las demás.
La Gerencia Educativa constituye un reto en  la sociedad  actual; representa una 
altísima responsabilidad que debe ser asumida especialmente por quienes dirigen las 
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instituciones educativas. Cabe señalar, que este liderazgo, comprometedor y exigente 
requiere de capacidad gerencial, y del seguimiento de un proceso que permita reunir, 
combinar y utilizar una serie de factores colectivos, individuales, humanos y sociales 
para cambiar en beneficio de la enseñanza, el aprendizaje, del entorno y del compor-
tamiento Institucional.
 Es por ello, que se requiere de un líder que responda a las circunstancias resultantes 
de la actividad de la organización, con mentalidad abierta, con mentalidad transforma-
dora de la realidad y además, conocedor de la esencia y la conducta humana y de la suya 
propia, dando lugar a la eficiencia y a la eficacia.
En cierto sentido, se urge de un cambio de enfoque, una restructuración, que debe 
partir desde lineamientos que se oriente a preocuparse de cómo se deben gerenciar las 
organizaciones  educativas y que vaya acorde con las necesidades que se presentan a 
diario en la sociedad. la educación se ha visto influida por diversos factores o circuns-
tancias externas como internas derivadas en cierto modo de la poca o nula capacidad 
y actitud que poseen los directivos para gerenciar, por lo cual se exige
6. Metodología
La gerencia educacional  es el proceso de organización y empleo de recursos para 
lograr los objetivos preestablecidos a través de una eficiente organización, donde el 
gerente educativo debe dirigir su equipo hacia el logro de los objetivos de la unidad 
productiva; dando lugar una continua motivación, donde estimule, inspeccione orien-
te y premie constantemente la labor docente, por tal motivo se puede decir que no 
hay gerencia educativa cuando la planificación sea normativa, en razón a la rigidez 
de este tipo de planificación, tampoco existe gerencia educativa cuando la organiza-
ción funciona centralizada, aunque su diseño sea descentralizada. La investigación 
es de tipo cualitativa, bajo un nivel de investigación descriptiva, modo documental, 
con un diseño no experimental, pues la recolección de datos se hace en un momento 
determinado a la población seleccionada, y también se considera bibliométrico ya que 
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permite otorgar una codificación numérica o cuantificación de los datos obtenidos en 
documentos, revistas o informes para analizar una situación o temática de la gerencia 
educativa y sus efectos transformador en la sociedad. (solis, 2000)
7. Conclusiones
Podría permitir a los miembros de la comunidad educativa no sólo comprender el pro-
ceso mismo de gestión sino caracterizar sus diferentes niveles. Se debe tener en cuen-
ta la revisión de los elementos que conforman la gestión educativa, lo cual se logra 
cuando sus diferentes actores han alcanzado un pacto mínimo de convivencia, para 
que las actividades fluyan ordenadamente y se dé un clima agradable de trabajo. Sin 
embargo, esto no es suficiente, porque los actuales retos sociales y educativos están 
exigiendo algo más, que supone la revisión profunda de las prácticas y la elaboración 
de un proyecto educativo que incorpore una manera diferente de concebir la gestión, 
en este sentido la planificación estratégica proporciona directrices para orientar este 
tipo de trabajos.
Los educadores no pueden conformarse con que la escuela funcione bien o con pocos 
criterios de proyecto, se debe tener en cuenta que para alcanzar un nivel más avanza-
do de cambio la escuela debe responder a las necesidades e intereses de su entorno y 
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elabora una propuesta producto de la participación tanto del personal interno al centro 
como de la misma comunidad circundante, buscando que se concilie el progreso indi-
vidual y el desarrollo social de los educandos con el desarrollo comunitario en el pro-
pio ámbito escolar. Pero llegar allí supone pasar por los estadios anteriores: se debe 
buscar en primera instancia que el centro educativo desarrolle una gestión sana, luego 
debe ser un centro que actué con mentalidad de proyecto, para poder convertirse más 
tarde en una escuela en transformación, en reflexión continua de su práctica teniendo 
como eje la formación permanente. 
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